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			Uno escribe sin saber muy bien por qué o para qué, 
pero se supone que tiene que ver con las cosas en las que más profundamente cree, con los temas que lo desvelan… Escribimos sobre la base de algunas certezas, 
que tampoco son certezas todo el tiempo. 

			Eduardo Galeano

			Una semilla, un legado

			Capítulo 1

			Última palabra 
U ts’o’ok’t’aan

			Allá en los tiempos de la “Matanza del templo Mayor” estando los pobres muy descuidados, desarmados y sin recelo de guerra, los españoles movidos de no sé qué antojo o por la codicia de la riqueza de los atavíos, tomaron los soldados las puertas del patio donde bailaban, cortaron las manos y las cabezas sin ninguna piedad.

			 Códice Ramírez

			 Año 1500

			Tulum (México)

			B'aktún, así se llamaba la madre del niño que sería uno de los guardianes del gran secreto, futuro maestro de la aldea, quien se encargaría de legarlo de generación en generación. Ella se hizo merecedora de ese hermoso nombre porque sus ojos revelaban el amanecer sobre el silencio atronador de las aguas caribeñas. 

			Desde niña, la escoltaron las mariposas; a veces se posaban sobre sus labios y disfrutaban el suave sabor a naranjas recién exprimidas. 

			Su cabello era distinto a las demás mujeres. Se diferenciaba porque el paso del tiempo, grata vejez, no lo indicaba. Manejaba armoniosamente su melodiosa voz. Destilaba serenidad y amor de la manera más pura. 

			Solía reunirse con otras mujeres de la aldea alrededor del calor del fueguito a contar historias. No faltaban las del origen de la Madre Tierra. Las del Dios descendente, de quien se hablaba con mucho respeto, cuando en los comienzos se deslizó suavemente desde el cielo y se sumergió en las espumosas nubes hasta llegar a las gruesas grietas de la tierra de cara al poniente, acompañando con su mirada a los que partían a pescar. Las del Dios del viento, al que le pedían suaves brisas cuando el mar rugía. Las de Ixchel, diosa de la feminidad y la salud, a la que invocaban diariamente. 

			Y mientras tejían cada tira de palma ceñida de forma pareja y bien tupida, entrelazaban historias dándole permanencia y descendencia a la memoria del pueblo.

			B'aktún presentía que los malos vientos regresarían. Escuchaba a las ruidosas chachalacas: “No hay ca� cao”, que no lograban tapar el toc toc toc rítmico de los cocos vacíos que los hombres de la aldea, despreocupados, golpeaban, alardeando de sus dotes viriles. Sabía, por sus sueños recurrentes, que no tardarían en llegar seres que no eran portadores de sabiduría, sino de destrucción y enfermedades y que traerían consigo mucho dolor.

			Esa vez no debía desoír sus internas voces. Había que prepararse para lo peor, así que rápidamente pensó en un plan tan simple como ella lo era.

			Un anochecer lejano, cuando el viento soplaba fuerte, B'aktún y sus compañeras de relatos fueron emboscadas. Las tomaron cautivas, las ataron con los gruesos mecapales, los que ellas mismas usaban para transportar la leña, con los brazos hacia atrás y las cabezas gachas. Símbolo de sumisión.

			La luna se ocultó, las ramas de los árboles detuvieron su movimiento, los pájaros callaron, las flores se cerraron. La noche se paralizó. No querían ser testigos de tal desgracia.

			Así cruzaron descalzas, semidesnudas. Durante dos noches caminaron sedientas por la selva y continuaron bordeando la playa hasta que las obligaron a subir a los grandes barcos, para luego ser trasladadas lejos de sus seres queridos… para siempre. Después de ser torturadas y masacradas por viles manos de especímenes oscuros sedientos de poder, embriagados por bajos instintos, protegidos y bendecidos por una cruz, no pudieron hacerlas hablar, ya que hasta el final ellas se sumergieron en un silencio terrenal. Solo suspiraban en total mutismo.

			Lo que ellos no sabían era que lo que buscaban estaba frente a sus ojos, pero la perversidad y la protervia no les permitieron descubrirlo. Ellas callaron ocultando celosamente el gran secreto entre sus pelos trenzados.

			Su único hijo, Román, la persiguió de cerca. Se ocultaba durante la noche entre las sombras de los árboles y, durante el día, para no ser descubierto, caminaba solamente cuando los pájaros chillaban asustados por el paso del contingente. Tropezó varias veces. Aunque era muy niño, su instinto y el amor por su madre lo llevaron a perder el miedo y no sentir dolor. 

			Fueron arrojadas, agónicas, al mar, ese mar que tanto amaban. Al presenciar ese acto de máxima crueldad, se arrojó sin pensarlo a las profundas aguas. La rescató llevándola casi sin fuerzas hasta la playa. Y fue así que su madre antes de exhalar el último aliento le dijo: “Corta mis trenzas y guárdalas celosamente. Pasarán muchas lunas, muchas muertes, mucho sometimiento y un día encontrarán esperanza en ellas. Este es mi legado... In láak'ech a láak'en. Ka'apúut síijil Suku'un'eex. Yo soy tú, tú eres yo. Renacemos hermanos”.

			Así se despidió de su amada Na’ y, sin entender demasiado, las cortó. Las envolvió pacientemente y las ocultó en un baúl, que se mantuvo cerrado durante otros años más.

			Capítulo 2

			¡¡Gracias, maestro!! 
Ni’ib óolal ka’ambejsaj 

			La Cruz Parlante es para los mayas cruzob de Quintana Roo el símbolo supremo de lo sagrado. Funciona como intermediaria entre dios y los hombres.

			La Guerra de las Castas fue un levantamiento de los mayas en contra de los blancos, quienes los explotaban y cometían todo tipo de abuso en su contra.

			Año 1847 

			Quintana Roo

			En una aldea lejana, difícil de ubicar en tiempo y espacio, vive un pueblo apacible que transita difíciles circunstancias. Rodeada por una impenetrable selva en donde las ceibas, el árbol de ayoyote con sus campanillas amarillas, el flamboyán, que aún mantiene algunas de sus bellas flores rojo fuego, prontas a explotar en primavera, vigilan celosamente al árbol sagrado. Y más allá, un oculto paraíso donde emergen diáfanos y cristalinos cenotes sagrados complementan el misterioso lugar.

			Solo él podía llegar, porque era el elegido y se llamaba, al igual que su abuelo, Román. Allí, bajo la sombra del táankasche', el gran maestro meditaba en sepulcral silencio, conectándose con la pasiva energía de sus ancestros maternos.

			Una oscura nube espesa cubría a su amado pueblo; estaba escrito: malos aires y malos vientos vendrían. Presentía que encontraría respuestas bajo el gran árbol sagrado que estaba vigilado permanentemente por la diosa Ixchel.

			Fue así que, pidiendo permiso, con mucho respeto, agradeció elevando sus brazos hacia las cuatro direcciones, hacia los cuatro puntos cardinales, y se ubicó en el quinto punto, en el centro cósmico. Con el corazón en la mano pidió sabiduría y conocimiento para ayudar a sus hermanos. No solo tenía fe, tenía humildad, bondad; y a ellos se dirigió.
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Los nativos, victimas del mds gigantesco despojo de la
historia universal, siguen sufriendo la usurpacion de los
ultimos restos de sus tierras, y siguen condenados a la
negacion de su identidad diferente. Se les sigue
prohibiendo vivir a sumodo y manera, se les sigue
negando el derecho de ser.

Eduardo Galeano

Esta es la historia de un legado que viaja en el tiempo. Lo
recibe una mujer, con toda una vida dedicada a la busqueda
del conocimiento y el aprendizaje. Como. todo legado, debe
ser compartido y por eso Josefina del Pinar inicia un viaje
magico, transmitiendo ese mandato ancestral de amor, de
respeto a la madre naturaleza, de justicia social, de
reconocimiento de los derechos de los pueblos originarios, a
todo mortal que deseara conocerlo.

La autora construyé este relato inspirada en un viaje que
realizé a Playa del Carmen (México), en donde compartio
gratos momentos con integrantes de la comunidad maya.
Participé. en algunas ceremonias e intenté aprender su
lengua de mano del maestro Roman Pat Caamal. Alli, se
enamoré de los colores, olores y sonidos de las hermosas
playas. Logré esta narracion viajando en el tiempo, buscando
el origen e intentando reconectarse con los cinco elementos:
tierra, agua, aire, fuego y quintaesencia.

@) cristina lopez

@ ciistinalopez2739 t,l)

@ cmayamatiagmail.com (tinta ibre)
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